
 

 
 
Queridas/os   catequistas, 
paz y alegría en el Señor Jesús, nuestro único Maestro! 

 
Con motivo de la feliz ocasión de los 90 años de la Oficina para la Evangelización y la 

catequesis, establecido por el Obispo Ferdinando Rodolfi, es mi deseo alcanzarles personalmente, 
comunicarles mi saludo y darles mi agradecimiento por lo que hacen en nuestra Iglesia especial. 

A lo largo de mi visita pastoral tengo la ocasión de encontrarles, conocerles mejor, estar con 
los chicos de la catequesis y ver como germina la semilla del Evangelio (cf. Mt 13,3-23. 31-32) que 
ustedes siembran entre los adultos y las familias, entre los jóvenes y los niños, con las obras y el 
anuncio. Se, por la reciente investigación diocesana, que ustedes siguen siendo en número 
considerable: gracias a Dios. Les animo a continuar con entusiasmo, lealtad y esperanza en este 
ministerio indispensable y valioso para la vida de nuestras comunidades, ministerio que no puede 
faltar en ninguna parroquia o Unidad Pastoral. 

Quisiera compartir con ustedes algunas reflexiones, que podrán desarrollar en sus encuentros 
periódicos de formación, de acuerdo con la exhortación de Papa Francisco "Evangelii Gaudium" (2013) 
y el documento, aprobado en mayo por la Asamblea de los Obispos Italianos "Nos encontramos con 
Jesús. Directrices para la proclamación y catequesis en Italia" (2014). 
 
1. AMAD A LA IGLESIA, de la que ustedes son miembros vivos, elegidos y enviados al ministerio 
catequético (Lucas 10,1-16). La Iglesia en misión es la casa de la misericordia, de la alegría y la 
fraternidad, como nos repite Papa Francisco. Ustedes son para muchos niños y adultos, la puerta de 
entrada en la comunidad de la iglesia, donde se viene para cumplir con Jesucristo y hacer experiencia 
de Él. Que sean sal (Mt 5:13) de sabiduría evangélica y levadura (cf. Mt 13.: 33) para crecer la Iglesia 
con su testimonio fuerte y consistente en el seguimiento del Señor Jesús. 
 
2. COLABORAD CON LAS FAMILIAS Y LOS PADRES. ¡Ellos son los primeros educadores y responsables de 
la fe de sus hijos (cf. 2 Tim 1,5)! Ellos demuestran confianza en ustedes entregándoles a sus hijos para 
completar el camino de fe con la iniciación cristiana en la parroquia. Por lo que les es posible, 
citadles periódicamente, mantenedlos informados y visitadlos en sus hogares, proponed - en las 
formas y maneras más adecuadas y en ayuda de sus sacerdotes - un camino de fe con y entre ellos. 
Sean la luz (cf. Mt 5,14), el consuelo, el apoyo para ellos en la tarea de la educación 
 
3. APLICAD MI NOTA CATEQUÉTICO-PASTORAL “GENERAD A LA VIDA DE FE”. Sé que ustedes la 
aceptaron en serio y les doy las gracias. Comenzad a dar los primeros pasos para ponerla en práctica: 
trabajando junto con ustedes, en una red entre las parroquias vecinas, en el Vicariato, sin prisa o 
demasiados temores. Papa Francisco nos anima a "atrevernos" (EG No. 24) y "no ajustarnos de nuevo a 
una pastoral de conservación - de hecho genérica, dispersa, fragmentada y no muy influyente - para 
asumir, en cambio, una pastoral que se enfoque en lo esencial "(Discurso a la Asamblea de la CEI, 19 
de mayo de 2014).  
La Nota, de acuerdo con las nuevas Directrices de CEI para la catequesis, les ofrece un horizonte y 
unas metas precisas para renovar la cara de nuestras comunidades, de los adultos a las rutas de 
iniciación a la vida cristiana con las nuevas generaciones. La Nota indica el marco común hacia el que 
todos caminamos en la comunión que caracteriza a los hijos de Dios; esto no perjudica el hecho de 
que sean posibles, además deseables, diferentes caminos que tengan en cuenta las fuerzas 
disponibles, el tiempo necesario para madurar convicciones, y las peculiaridades y los caminos ya 
tomados por cada parroquia. 
 
4. ENTABLAD ALIANZAS EDUCATIVAS EN EL TERRITORIO. A fin de no aislar la catequesis de la vida 
social y pastoral, para crecer armoniosamente a las personas en formación, es necesario iniciar y 
establecer oportunidades de encuentro y colaboración entre todos los de la zona, que participan en la 
educación: maestros, profesores de religión, monitores del deporte, del ocio, de la AC, de 
movimientos eclesiales, exploradores ... Traten de hacer el primer paso, de acuerdo con sus 



sacerdotes, para que en cada parroquia o UP no le falta una comunidad, un grupo educativo sólido y 
nutrido. 
 
 
 
5. CULTIVAD SU FORMACIÓN MINISTERIAL 
Para vivir intensamente su ministerio, en el contexto actual, no son suficientes la buena voluntad y la 
disponibilidad; se requiere una formación inicial y continua. Uno no se mete a catequista de forma 
repentina, sino que se llega a ser catequista! Se necesita - para hacer catequesis - mente, corazón, 
manos... se debe adquirir experiencia y competencia. Desde el grupo de catequistas de la parroquia, a 
la formación y a los cursos de zona, vicariales o diocesanos... las propuestas y los incentivos no faltan, 
con atención al ser, al saber, al saber hacer, al saber hacerlo, al saber estar con. Es necesario dotarse 
de tiempo y encontrar oportunidades para cuidar de su propia preparación ministerial, en los 
contenidos y en los métodos, en la espiritualidad y en la animación.  
 

Manifiesto mi gratitud y reconocimiento a los Responsables de la Oficina para la evangelización 
y la catequesis que cada ano preparan una propuesta con una variedad de cursos y de iniciativas de 
formación para Ustedes, para calificar mejor su servicio. 

Así, con su servicio generoso y calificado, renovaran la práctica de la iniciación cristiana y los 
caminos para formar a adultos creyentes en nuestra querida tierra en una nueva temporada de la 
evangelización y de la catequesis en Italia. 

Les aseguro mi cercanía y mi oración, para que el Espíritu del Señor les guie en el ministerio 
catequético con los dones del consejo, de la fortaleza y de la sabiduría (Is 11,2). 

Les encomiendo a la intercesión de la Santísima Madre Rosa, patrona - desde 2009 - de los 
catequistas de Vicenza. 

 
 
 

+ Beniamino Pizziol 
         Obispo 

Vicenza, 8 de septiembre de 2014 
Natividad de la Virgen Maria 

 
 
 
 
 
 
 
 

EL OBISPO BENIAMINO 
A LAS/LOS CATEQUISTAS 
PARA UNA NUEVA TEMPORADA 
DE LA EVANGELIZACIÓN Y DE LA CATEQUESIS 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

  
  

                                  
    
    
           


